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TIHUANACOLOGIA 

OMO en muchos de los países ibero-americanos. la 

investigación folklórica en Bolivia. está saturada 

r de con tenidos arqueológicos y etnográ hcos. Para 

~!,l~!~;~·~!j nosotros. el folklore correspondiente a las vivencias. 
supervivencias y neovivencias existentes en las ciudades que en 

los centros occidentales tiene su propio casillero. aquí está con­
{ undido con los tópicos mencionados. ya sea a causa de la vida 

esencialmente mediterránea. sin la arrollante influencia mar­

cada por una múltiple y constante inmigración. o por otras ra­
zones que escapan al propósito principal de este boceto. 

De acuerdo con lo expresado. creemos que el hacer una re-

ferencia enumera ti va de las actividades pre-folkloristas en lo li­
terario. como veloz rodada cinematográhca. debe comprender 

las etapas de nuestra propia Historia: pasado rcn'toto. 1ncanato. 

colonia y período republicano. 

En el pasado remoto. que corresponde a una ciencia llama­
da. hoy Tihuanacología. tenemos Arqueología pura. con más la 
persistencia hierática de los estratos humanos en los núcleos 

de acción. 
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Realmente. fué inolvidable para nosotros. la v1s1ta a las 

ruinas de Tihuanacu en una excursión exclusiva el 9 de julio 

de 1927. organizada por los alumnos del Instituto Normal Su­

perior de La Paz. La mente. sobrecogida. remontábase a lejanos 

milenios. reconstruyendo posibilidades de existencia. organiza­

ción. capacidad de los constructores y su alcance teleológico. 

Una llanura yerma. arisca. amarillenta. cuyo suelo. poblado de 

paja brava. mostraba hoscamente. diseminadas por todas par­

tes. gigantescas piedras. labradas unas. lisas las más tendidas en 

la superficie como expresando en su mutismo luengo duelo de 

ignotos siglos. Otras moles megalíticas se erguían en el mismo 

sitio donde en remotos tiempos colocáronlas solícitos arquitectos. 

sabios. sacerdotes. severos políticos. dentro de un plan tesonero 

Y audaz. Y haciendo juego. esculturas monolíticas de cuadrada 

mirada. con manos pegadas al cuerpo hacia delante. por encima 

de lujoso cinturón. portaban con ellas sendos báculos sim bóli­

cos. O arrodillados. en cierto gesto fríamente expresivo. seña­

laban rut2s. incitaban al recogimiento y meditación. O indicando 

misteriosamente huellas de una gloria perdida por siempre. sig­

nificaban no desrnayar en la obra de supervivencia. como no 

desmayaron los dirigentes ni los obreros en un trabajo constante 

de centurias. hasta que cayeron en el sitio por cósmica acción 

destructiva. Al fondo. y cuadriculando. casucas típicas se es­

parcían albergando a los modernos moradores. 

Por entonces. muchachos inquietos. combinando .tmenida­

des con serios libros de estudio. dedicados a describir la ciudad 

lítica detalladamente y a intentar descubrir los enigmas ocultos 

para la posteridad. leían ávidamente determinados capítulos 

en los sitios y ruin as pertinentes. comen tan do calurosamente 

los aciertos o errores en la interpretación. mientras castigaba in­

clemente cierzo. Más tarde conocimos el scherzo tamayano de 

« Los ídolos : 
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En roca azul se labran. 
Con ojos huecos 
Auscultan n1uertos ecos 
Y se apalabran. 
El viento n1uñe. 
Y' un polvo de 111 ilenio" 
Sus caras bruPie. 

.'-ltenca 

Y años después. en 1942. nos tocó ver cierta acción arti­

hcial-atinada o no-de quienes transformaron la presencia 

rústica. hera. primitiva. tan sug'eren te de antaño, rodeando con 

verj 2s y postes. di versos lugares. El monolito denon1.inado « El 

Fraile , tan familiar para ansiosos excursionistas, estaba preso, 

circundado por una verja de hierro. de corte moderno. Y así la 

fortaleza de Akapana. Luego, aquí y allá abundaban huecos 

más o menos grandes, con muda protesta de la profanada tierra 

de los mayores ... 

El examen de 
. 

apasio-tan mundialmente famosas ruinas ha 

nado a hombres de ciencia, turistas, exploradores, artistas. po­

líticos, y toda suerte de curiosos que asomaron ávidos por im­

presiones de sabor retrospectivo, ya para concebir algo o para 

guardar como reliquias las emociones producidas. 

Retrocedamos cuatro siglos para husmear las primeras 

evocaciones. El P. Anello de Oliva nos dice que Sinchi-Roca, 

el segundo de los Incas, pasó a Chucava (Chucahua. otro nombre 

primitivo de Tihuanacu), deteniéndose allí unos días. Garcilaso 

refiere que Mayta Cápac, cuarto Inca. después de una v1s1ta 

por las provincias de su territorio. redujo a Tihuanacu. Y el 

escritor mestizo aprovecha de informes proporcionados por Die­

go de Alcabaca, sacerdote amigo, compañero de estudios en su 

infancia. 

Figuran en primera línea, entre los escritores coloniales que 

se ocuparon de la pétrea ciudad, Marcos Jiménez de la Espa­

da, Pedro Cieza de León. Juan de Betanzos; Joseph de Acosta. 
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Garcilé?.sO de la Vega. Reginaldo de Lizárraga. Pedro Bernabé 

Cobo, P. Gu tiérrez de San ta Clara. Anello de Oliva. Pedro 

Sarmiento de Gamboa y Juan Polo de Ondegardo. Posterior­

mente. más de una treintena de europeos no españoles. entre 

los que se cuenta a sabios de renombre universal. han escrito 

en diferentes idiomas sus estudios e impresiones acerca del ca­

rácter, condiciones y posibilidades respecto del pasado lejano. 

incluyendo la interpretación de los grabados existentes en las 

enormes piezas labradas. con posiciones contradictorias. Robus­

tas mentalidades americanas también han prestado inteligente 

concurso. No debía faltar la arista negativa. Hasta ha llegado el 

c2so de que algunos. de los tratadistas. sin captar la impresión 

cósmica en el teatro de sucesos, sin una vivencia psíquica. ni 

menos haber v¡sto de lejos una excavación. con sólo fatigosa 

repleción de obras de bibliotecas públicas y privadas. febril exa­

men de cerámicas y tejidos en museos. han adoptado especta­

cular pose escéptica para confundir a quienes. llevando una vida 

fervorosa de treinta y cu aren ta aiios respectivamente, en el 

análisis sobre el terreno, de todo lo que pudiera con tribuir a la 

mayor aclaración de los problemas. haciendo sacrificios pecu­

niarios. de tiempo; exponiendo su salud en la fría soledad alti­

plánica de la zona. epilogaron sus afanes con determinadas com­

placencias, sin embargo del copioso rimero de negaciones. propio 

de cierta acción ahita de enigmas con enmarañada trcbazón. 

Entre los bolivianos que han cultivado la Tihuanacología. 

figuran Manuel V icen te Balli vián. Belisario Díaz Romero, 

Francisco G. Prada, Arturo Posmansky (nacionalizado). ya des­

aparecidos, descollando actualmente Federico Diez de Medina, 

José María Camacho, Alfredo Sanjinés y Carlos Ponce Sanjinés, 

a quienes se conoce por la publicación de sus trabajos. pero fuera 

de esta nómina escueta, existen investigadores que no han he­

cho todavía publicación alguna. El segundo volumen de la Bi­

blioteca Boliviana, auspiciada por el Ministerio de Educación. 

con el título global de « Tihuanacu>- (Imp. Artística, La Paz, 
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1939). comprende una selección de trabajos relativos a la me­

trópoli andina. compuestos por escritores europeos. americanos 

y bolivianos. «a través de un criterio de información». 

Dentro de nuestro limitado plan de noticia rápida sobre 

aspectos concomí tan tes con lo folklórico y las realizaciones ha­

bidas. sólo ofreceremos ligero escorzo. sorteando lo cien tíhco y 

técnico. propio de especialistas. Un somero análisis sobre Tihua­

nacu en las codiciones anotadas. abarcaría algunas cuestiones 

importantes que iremos enunciando. 

¿ Eran autóctonos los tihuanacotas. es decir. aparecieron en 

la zona al n1.ismo tiempo que el hombre se presentó en la super­

ficie del globo terráqueo? ¿ Es evidente que Tihuanacu fué cuna 

del hombre americano? ¿Qué procedencia tu vieron los construc­

tores de la urbe pétrea? 

Indagando lo que se pensó en el pretérito. en con tramos la 

contribución folklórica en lo relatado por hombres de la raza 

sojuzgada a los conquistadores. a los mestizos. o a sus propios 

congéneres. ya englobados en el saber de los nuevos amos. con 

buena fe o con malicia. Así. Garcilaso de la Vega como Phelipe 

Guamán Poma de Ay ala. en « Los Comentarios Reales de los 

Incas . y en « El Primer Nueva Coronica Buen Gobierno>>. 

respectivamente. nos esbozan algo. El primero de los nombra­

dos. evita hacer afirmaciones rotundas. en cnanto a las tierras 

colombinas. porque «ni las fuerza de un indio pueden presumir 

tanto». y también porque «la experiencia. después que se des­

cubrió lo que llaman Nuevo Mundo. nos ha desengañado de la 

mayor parte des tas dudas.. . . Pero conforme la prédica cris­

tiana. indios y mestizos citan la solución bíblica. Así Poma de 

Ayala re:here que después del diluvio «-mando Dios salir desta 

tierra (la caldea)-derramar y multiplicar--por todo el mundo­

de los hijos de noe destos dhos. hijos de noe uno dellos-trajo 

dios-a las Ynas. otros dizen que salió del mismo Adán mu~­

tiplicaron los dhos. ynos. q. todo lo sa ve dios y como poderoso 

lo puede detener esta gente de ynos. en tiempo de diluvio ... >. 
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Arturo Posnansky sostiene que Tihuanacu es cuna del hom­

bre americano. Belisario Díaz Romero postula que los pobladores 

pro vinieron de I a A tlán tid a. un con ti nen te des apare cid o. Y a se 

rehere a esta hipótesis Pedro Sarmiento de Gamboa en 1572. 
Paul Ri vet ahrma la procedencia de la Oceanía. enumerando los 

elementos australianos. malayos. melanesios. etc .. actuantes en 

el suelo americano. Luego forman g'rupo los que atribuyen la 

población de nuestro continente a otras migraciones. 

¿Qué origen tu vieron los constructores de la metrópoli 

andina? 

Hay variedad de opiniones al respecto. Para Leoncio An­

grand. diplomático francés que estuvo en La Paz. probable­

mente fueron originarios de México. de los toltecas occidentales 

o californianos. Otros encuentran analogías con construcciones 

e ídolos de Oceanía. J. Imbelloni sugiere un origen común. 

an tenor al establecimiento de las poblaciones preincaicas. en trc 

el Norte y el Sur de América. al considerar puntos de contacto 

Y exhibir fotografías. Paul Ri vet compara la obra prehispánica 

de América del sur con elementos similares de Centro A,mérica. 

Por su lado. el Coronel Federico Diez de Medina ahrma el ori­

gen aimará. otros el quechua y algunos atribuyen la obra a los 

antepasados de ambas razas. llamados. respectivamente. kollas 

y aru'.vakes. 

¿ Cuál es el nombre efectivo de la lítica ciudad preincaica? 

El doctor José María Camacho («Tihuanacu~'. cap. IV. 

«Boletín de la Soc. Geogr. de La Paz:;. junio de 1920). presenta 

a g'rupos de escritores y etimologistas que han tratado de explicar 

el origen autóctono de la palabra y su signihcado. tan to en 

quechua como en aimará. considerando también otros nombres 

posiblemente n1ás nn tiguos del pueblo pétreo. anotación com ple­

tada por el Coronel F. Diez de i-.1cdina ( « Ti"vanacu y Ch u quia pu 

o Chukiagu,. «La Razón . La Paz. 20-X-48). a la que agregamos 

algunas más. 
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Respecto al origen o derivación quechua, señala Camacho 

dos etimologías principales: 

¡_n Se compone de tiay, de liacui (sentarse) y de huanacu (au­

chenia huanacu). 

Tiahuanacu: «Siéntate, guanacu» (Garcilaso de la Vega). 

2.n De tiia. corrupción de tiya o tilla (luz) y de huanuc. de huar1u 

(morir). 

Tiihuanuc: «Luz moribunda (Vicente Fidel López). 

Tia huañuc: «Muertos sentados (R. Cúneo Vid al). 

Justilicando la derivación 
. , 

a1mara se tiene: 

De ti wan (de Dios es) y aca (pronombre esto). 

Tiwanaca: « De Dios es esto· (Emcterio Villamil de Rada). 

De thia (borde, ribera) y huañako (desecado). 

Tiahuañako: «Borde desecado' (José Rosendo Gutiérrez). 

De I nti (Sol) huahuan (hijos) jake (hombre) 

Tihuanjaku: «Hombres hijos del Sol> (Carlos Bravo). 

De thia (costa) huaña (seca) Jake (hombres) 

Thiahuañajake: «Hombres de la costa seca·· (Isaac Escobari). 

De titi (jaguar) huahua (hijos) apu (del) 

Titihuahuanacu: «Los hijos del jaguar (Belisario Díaz 

Romero). 

De tiy -huañ~ cu: «Viviendas subterráneas desecados>' 

(Juan Durand). 
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Sufriendo cambio de una letra y los apócopes típicas del aimará: 

tiwana (piedra parada); tiwanaka (pi. "piedras paradas ) 

Tituana -akan (¡ aquí -están- las piedras paradas!). Posible 

exclamación jubilosa lanzada por los kolla-aimaráes. 

al regresar al pueblo de sus antepasados y ver las pi­

lastras erguidas (Coronel F. Diez de Medina). 

Thiahuanacu: (el Huanacu que está cerca o al lado del 

origen) (el Huanacu muy lejos. en el hn. o en el tér­

mino del mundo) (Primer Huanacu del mundo cuyo 

origen está en la Vía Láctea) (Leo Pucher. basado en 

Ludo vico Bertonio. Diego González de Holguín). 

En el idioma preincaico desaparecido: 

De liahua (agua primitiva o leche); huana (lluvia): jahu 

(leída inversamente como ukay (agua). (Rodolfo Falb). 

Como nombres distintos al ya conocido. cítanse: 

Chucahua (Chucava) P. Anello de Oliva. 

Taypicala: «La piedra de en medio (P. Bernabé Cobo). 

Huiñaymarca: «Ciudad antigua o eterna (Arturo Posnans-

ky). 

Huayna marca: « Ciudad nueva (Fernando de M. Sanjinés). 

Ayar Apu: «Capitana aimará>) (Baltasar de Salas). 

Tanto Posnansky como el Coronel F. Diez de Medina. di­

viden el desarrollo de la cultura en cinco épocas y períodos. 

comprendiendo desde la etapa primitiva a la de culminación o 

apogeo. la de decadencia y por último. lo correspondiente a la 

dominación incaica. con variaciones de detalle. di visión ya con­

sagrada. Tanto los escritores de la colonia como los inmediata-

·1-Atcncn N. 0 JO-t 
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mente s1gu1entes. recurrieron al dato folklórico para indagar 

el concepto que se tenía de la edad del pueblo. Los pobladores 

coetáneos declararon lo que habían oído de labios de sus ante­

pasados. respecto a la metrópoli yacen te. Para Cieza de León. 

«esa antigualla la tiene por la más antigua de todo el Perú ~ 

que los incas mandaron construir los grandes edihcios del Cuzco 

tomando como dechado la existente en la derruída ciudad an­

dina. tanto es así que incluso los primeros incas proyectaron ha­

cer allí su capital. en lo que también coinciden el P. Cobo y 

Antonio Vásquez de Espinosa. fraile carmelita. Garcilaso des­

taca de entre todo lo subsistente. a la fortaleza artihcial (Aka­

pana). al mencionar la conquista de Tihuanacu por Máyta 

Cápac. Citando referencias tomadas directamente de los aborí­

genes. Pedro Sarmiento de Gamboa relata que Viracocha dis­

puso la creación del mundo. desde Tihuanacu. donde ordenó le­

vantar edihcios reales para su n"lorada. 

Por los pocos antecedentes que citamos ligeramente. se 

constata la importancia efectiva de la ciudad yacen te. En cuan­

to a la edad efectiva de ella. el problema sigue en pie. no obstan­

te diversos cálcu_los aproximados que se han hecho. Lo computa­

do por Posmansky (avance de la oblicuidad de la eclíptica) en 

10,600 años. mereció comentarios desfavorables. 

Contrariamente al propósito hrme de sus creadores, la urbe 

tuvo que sufrir oscura declinación. Según Posnansky, ésta f ué 

motivada inicialmente por cierta inundación. y luego. en el se­

gundo período. por «movimientos tectónicos se rompieron los 

contrafuertes de lagos situados en mayor altura que el Titicaca. 

dando salida a una masa líquida hacia él. cuyo nivel aumentaba 

temporalmente dando así hn. quizás en pocas horas. a la gran 

metrópoli que estaba situada a pocos metros sobre el nivel de 

las aguas» . 

Esto. por lo que corresponde a la contribución nefasta de 

la acción cósmica. Pero tan to y más que catástrofes o cataclis­

mos, tuvo el hombre participación efectiva en continuar la la-
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bor dev~.stadora. Primero son los conquistadores y colonizadores 

hispanos. Desde el arco de entrada se construyó con materiales 

extraídos de las ruinas. El templo católico. con el propósito de 

(!;extirpar la idolatría~_. seguramente se edificó en un adoratorio. 

como se hizo en Copacabana y Cuzco. Jugaron papel principal 

las grandes pie.zas pétreas. Se trataba de areniscas rojas en su 

mayor parte o rocas andesíticas. Las primeras fueron traídas 

desde J arihuillki y las segundas. del volcán apagado Khapia. 

a sesenta kilómetros al Norte de Tihuanacu. traccionándolas 

con procedimientos no iden ti hcados. 

Se colocó a ambos lados del arco de ingreso al templo sen­

das estatuas monolíticas que. posiblemente. representaban una 

pareja. Era cuestión de facilidad aprovechar los materiales para 

construcción de viviendas. También se narran pasajes anecdó­

ticos sobre a ven turas y chascos de ávidos hispanos. que exca­

varon el suelo para descubrir riquezas.. . En la República. du­

rante los tres primeros años de nuestro siglo. utilizaron los cons­

tructores del F. C. de Guaqui a La Paz. variedad de piezas. La 

función cien tífica t::imbién cooperó. mas no en sentido de destruir. 

sino de trasladar las piedras y disponer de tejidos. cerámicas. ob­

jetos varios extraídos en afanosas excavaciones ... 

¿Qué fué Tihuanacu? 

Los investigadores han trabajado esmeradamente por lle­

gar a conclusiones precisas. Los hay que consideran a Tihuanacu 

como sede religiosa: lugar de romerías. adonde llegaban gen tes 

de todos los confines. como lo prueban ilustraciones de cerámicas 

que exhiben razas y vestidos diferentes. Se ha asegurado ser 

centro de gobierno y punto de confluencia. 

Para Posnansky. la metrópoli fué una ciudad de templos Y 

jardines. con clima benigno en su época de auge. José María 

Camacho fusiona las posibilidades. opinando que «en la hoya 

del Titicaca. asiento el más antiguo de la humanidad en el nuevo 

mundo. fué Tihuanacu el centro político y religioso de un gran 
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pueblo. el más fuerte. sin duda, de cuantos hasta entonces hubo. 
y el más adelantado. pues que alcanzó un grado de cultura no 
sólo superior a su época, sino, y esto es lo extraordinario, nunca 
igualado por todos los progresos que después realizaron los abo­
rígenes de ambas Américas>. Como taL disponía de templos. 
palacios, observatorios. fortaleza militar. subterráneos. Pero al 
parecer, carecía de cementerio general. presumiéndose que 
Sillustani podría haber servido para en terratorio. en vista de las 
huellas encontradas, así como los túmulos existentes. 

Considerables volúmenes se han formado con el examen 

detallado de todo el contenido de la extinguida urbe. Sólo enu­
meraremos los monumentos megalíticos que han llamado y lla­
man la atención desde luengos tiempos. Sorprende y maravilla 

el templo del Sol. el de la Luna, la fortaleza arti hcial. los re­
cintos mayor y menor, la escalinata. el observatorio Lucurmata 
y las estatuas principales: El Fraile». «La Pachamama». así 
como las existentes a ambos lados del arco de ingreso al templo 
católico. Otros monolitos antropomorfos se ha transportado al 
templete construído al frente del Estadio La Paz. Muchas 
cerámicas y objetos menudos forman el acervo del Museo Ti­
huanacu. Esa es la obra legada a la posteridad por los ameri­

canos en estado sal aje. según la clasihcación de W. H. Holmes. 
presentada en el Congreso Internacional de Americanistas rea­
lizado en Stuttgart (1904). que aprecia la elevación cultural 

desde el pres al vaje al ilustrado. culto. iluminado. concediendo al 
americano el sitio siguiente al de pres al vaje ... 

¿Qué interpretaciones ha merecido la « Puerta del Sol>·? 

Si de hecho el espíritu se pasma a la presencia de las por­
ten tosas ruinas. la mente queda pendiente ante la contemplación 
de la llamada <.cPuerta del Soh. pesadilla de arqueólogos. inspi­
ración de es tetas. emporio de moti vos para orfebres. imán de 
turista.a, en suma, admiración del mundo. El coronamiento tiene 
cuarenta y ocho figuras antropomorfas y zoomorfas. grabados 
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en bajorrelieve. dispuestas en tres franjas. a ocho cada una en 

ambos costados. Al centro. en la parte superior y sobresaliendo. 

el ídolo principal cuya cara está en alto relieve. tiene su cabeza 

circundada por veinticuatro rayos. Las manos. empuñadas. 

mostrando sólo dos dedos y el pulgar, portan cada una un cetro 

o estólica. El pedestal está ornado con el «signo escalonado . 

que tiene al pie como última franja. una decoración de testas de 

aves de rapiña. sirviendo de marco para diez y seis cabezas cir­

cundad as también por rayos con vencionalizados. El vano. cua­

drangular. es más angosto en el din tel. A ambos lados hay sen­

dos nichos simétricarnen te colocados. 

He aquí algunas interpretaciones: 

Alcides D'Orbign .-La hgura central represen ta al jefe 

supremo de la metrópoli. a la vez sacerdote. jerarca militar y 

gobernante. rodeado por los jefes de los países sojuzgados e in­

corporados a sus do1ninios. quienes le rinden vasallaje. 

Conde 1::;·rancis de Caslelnau.-La hgura central posiblc­

men te represen ta el Sol. emblema de unidad. Es adoraión que 

hacen los romeros al Sol. 

Leoncio Angrand.-La figura central tiene la cara cubierta 

por una máscara. corno representación de la potencia universal. 

el alma y la esencia del n1undo. el dios Sol. generador y pro­

ductor. 

Carlos \Yliener. Hace un a descripción n1inucicsa del ídolo 

central. con más la presencia significativa de las demás figuras. 

Predomina el aspecto sagrado. 

Belisario Díaz Ron1ero.-Está representada una escena 

mí.tica-astronómica. El Dios Sol empuñaría el doble cetro del 

calor y de la luz. con que vi vihca el mundo de su dominio~ a 

sus costados corren hacia él los demás astros sus subalternos o 

planetas. personificados bajo la figura de reyes alados. 

Arturo Posnansky.-Tiene significación mítica-astronómica. 

En el jeroglífico central se ha querido expresar la idea principal 
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de un año del calendario solar. con sus doce meses de tres sema­

nas decimales o seis de cinco días: los equinoccios y solsticios. 

Francisco C. Prada.-Representa un calendario astronómico. 

pero lunisolar. Distinguió l~s símbolos con que se represen tan 

los solsticios. dispuestos en los dos extremos opuestos: :hguras 

humanas que tocan la corneta indicando que ha llegado el mo­

mento en que el sol debe tomar su nuevo rumbo de regreso en el 

ciclo anual. 

Coronel Federico Diez de !V/edina.-Representa un fausto 

pasaje guerrero-religioso de los conquistadores kolla-aimaráes. 

cuyos caudillos rinden homenaje al Jefe Supremo militar civil y 

sacerdote. después de regresar de una victoriosa campaña. 

José María CJCJmacho.--No sólo representan los grabados 

ciertos principios míticos para elementos cultos. sino también 

para el mismo pueblo. en vista de persistir los moti vos tan to en 

tejidos como en cerámicas, estatuas o en simples losas. 

Edmuna J(iss.-Representa un calendario astronómico 

lunisolar. No considera como meses a las doce figuras~ sería una 

división del año en doce «duodécimas , que corresponderían 

cuando más a las fases zodiacales del año solar de cualquier 

tiempo. 

Alfredo Sanjinés.--En la Portada «se ve al Dios Sol con los 

cetros del Universo. manejando las fuerzas y energías exteriores 

del mundo y regulando la mecánica celeste. La Deidad se halla 

sobre el símbolo del elemento • Úerra>). cerrado hermé tic amen te 

por el mismo signo escalonado. que en ese símbolo represen ta 

también los tres estados de la materia caótica que en el interior 

de la tierra se hallan libres de la influencia solar. Diez serpientes 

representan las fuerzas que elaboran los elementos aptos para 

ser fecundados por el Sol y constituir el material de la vida:--. 

F. Cossio del Pomar.-« ... la Puerta del Sol. con su extra­

fia iconografía de ritmo geométrico con el convencionalismo de 

las cuarenta y ocho figuras alineadas en sus frisos. dinámicas, en 

posición de acatamiento hacia el estatismo arcaico de Wira-Ko-
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cha. al Ser Supremo. es la ahrmación omnipotente del ortogonal. 

la representación del orden cósmico. síntesis del hieratismo ideo­

lógico de una cultura labrada en metal. en piedra. en madera. en 

barro policromado y en tejidos ornamentados- . 

Leo Pucher.-Concibe que las :figuras estilizadas. represen­

tan a seres terrestres vivientes con existencia metafísica supuesta 

en el :hrmamen to o Cosmos. Las cabe.zas de a ves de rapiña son 

testas de « acchi» o dominico; los moti vos geométricos. el fruto 

del << tarwi . una leguminosaí. Algunas cabezas antropomorfas 

y zoomorfas. son estilizaciones de un lepidóptero que llegado a 

mariposa. aparece manifestado en los ojos del personaje central. 

Los moti vos de la Portada. representando productos agrí­

colas andinos, sus plagas y los exterminadores de éstas. exhiben 

una dramatización. Los monumentos fueron erigidos para per­

petuar la memoria de un azote: la gigantesca invasión de ciertos 

lepidópteros en los papales y la destrucción de la plaga mediante 

el dominico, así como por otros recursos. 

Del folklore indígena.-Es el monarca que golpeando a dies­

tra y siniestra con sus estólicas. se defiende de cierta hostil 

irrupción que le hicieron jefes complotados de naciones confe­

deradas. 

Como se ha venido constatando pac1en temen te por los in ves­

tigadores. al estudiar las cosmogonías y teogonías en los países 

de cultura milenaria. éstos han creado y usado emblemas Y 

símbolos. tan to esotéricos como exotéricos. con determinadas 

características, destacándose los signos expresados mediante 

números y hg'uras geométricas. ¿Por qué Tihuanacu tendría que 

ser excepción de un caso universal? Se debe a Posnansky. incan­

sable escudriñador. el descubrimiento de lo correspondiente a 

Tihuanacu. en vista de persistir cierto signo en Portada. vasos. 

tejidos . .zahumadores. cer~micas y en motivos ornamentales de 

toda clase. puesto en zig-zag. designado ~ el signo escalonado . 

que adopta diferentes formas. incluso al aparecer en las partes 
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lejanas de América y aún de Asia y Oceanía. proyección orto­

gonal que tendría su nacimiento y .su base ideológica en los an­

denes (patapatani) o terrazas agrícolas. concepción que compren­

dería desde la Tierra que cultivada proporciona al hombre ma­

nutención. vida. va ascendiendo gradualmente hasta concebir 

en la altura in hnita el Cielo y un camino de perfección en la 

labor permanente de campo y ciudad. que nos recuerda los dos 

triángulos enlazados con el punto en el centro. los Seis cuya 

esencia es el Séptimo. piedra básica del Cosmos objetivo. Cielo 

Tierra. Hombre («abajo es lo que es arriba'>). El Signo Escalo­

nado no tendría. pues. simple función decora ti va. sino signi hca­

ción profunda. No está bien justificada la reserva. al negar que los 

hombres de Tihuanacu fueran capaces de elaboración mental 

superior. s1 las huellas dejadas prueban que han sido elementos 

dotados de un especial sentido de la vid a. 

¿Qué enseñan y sugieren los despojos pétreos? 

Desde el incario. como ya vimos al principio. construcciones 

e ídolos inspiraron admiración. Los peninsulares los describieron 

y acerca de eilos inquirieron a los pobladores circunvecinos. que 

no eran precisamente descendientes directos de los construc­

tores. La emancipación del mundo americano iba a recibir en el 

campo milenario. especial homenaje en nombre del triunfo ideo­

lógico. a la vez que guerrero. Refiere Rey de Castro que cuando 

pasó por Tihuanacu el Mariscal de Ayacucho. admiró las ruinas. 

muestras de pasada cultura e indicó a las autoridades el deber de 

conservarlas. sin dificultar su estudio a los que allí asomaran. 

E indicó que a la Portada se le diera una posición adecuada. 

Juan ]osé Castelli. jefe de las tropfis auxiliares argentinas. cele­

bró allí el primer aniversario de la indendencia de su país. el 25 

de mayo de 181 l. Para el efecto congregó a gauchos. negros. 

cholos. artesanos y a los indígenas altiplánicos. Y dice Ricar­

do Rojas al rememorar el hecho. que allí. desde lo más alto de 

aquellas rocas mutiladas. que fueron trono de la vieja dinastía 
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y ara del v1e10 culto. proclamó Ca.stelli ante las tribus y las le­

giones de la patria. la liberac.ión del territorio y la igualdad de 

los nuevos hombres americanos que venían a continuar. en la 

historia. la interrumpida empresa del indianismo . 

Cuando el General Bartolomé Mitre. desterrado. primero 

por Rosas. de su país. y luego por Belzú. pasaba en 1848 hacia e) 

Perú. al de tenerse en 1\h u an acu. con tem pió con especial arroba­

mi en to aquellos vestigios de rcciedum bre en la voluntad de 

quienes dirigieran y en la capacidad artística de los operarios. 

Llámale la atención más fijamente la Puerta del Sol . que ya 

por entonces estaba en pie. El estupendo peso de los monolitos. 

su construcción. con más el sentido artístico. le sugiere el recuer­

do de las Pirámides. Y expresó después: ~ Guiándonos en nues­

tras investigaciones arqueológicas por el resplandor incierto de 

estas luces crepusculares. podremos. entonces. percibir en la 

penumbra del tiempo la sombra vagorosa de una sociedad de 

oprimidos, gobernada por la fuerza. en que la máquina humana. 

sin impulso propio. concurriría a un resultado cooperativo. en 

un trabajo largo y paciente. amasando con sudor y consangre 

los cimientos del templo. que represen taba la creencia y el ideal 

de aquella raza y la autoridad soberana de aquella sociabilidad 

muerta y destinada fatalmente a morir . 

L2s 2serciones de Mitre. liberal. discípulo de los postulados 

de la Revolución Francesa. se repetirían. aplicadas al marxismo. 

en 1877-78-naturalmente que sin ninguna comunicación con 

lo escrito por el ilustre argentino-por F. Engels en su «Anti­

Düring . El autor. rehriéndo~e a la institución de la esclavitud 

como forma predominan te de la producción median te pr1s1oneros 

o esclavos. n1anifiesta: «Sin esclavitud. no podría concebirse 

el Estado griego. ni podrían concebirse el arte ni la ciencia de 

Grecia; sin esclavitud no hubiera existido el Imperio Romano. 

Y sin las bases del helenismo y del Imperio romano, no hubiera 

llegado a formarse la moderna Europa . Y concluye: ... pode-
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mos legítimamente ahrmar que sin la esclavitud antigua no exis­

tiría el socialismo moderno~ . 

Tenemos que observar. sin embargo. la relatividad de tal 

tiranía para la obra. pues en los regímenes primitivos. teocrá ti­

ticos. patriarcales. no todo era violencia en el esfuerzo deman­

dado. pues los gobernantes eran jefes de religión. sacerdotes. a la 

vez que mandatarios. Fué fuerza aplicada en sentido de un ideal 

comprendido. Disciplina con grandes renunciamientos. No exis­

tía la libertad individual en la forma como la concebimos hoy. 

Así también ahora quedan en pie las grandes catedrales del mun­

do moderno. como los palacios. como toda obra destinada a per­

durar. Así pudo ser también con Tihuanacu. Pero la e ven tuaE­

dad negativa del Cosmos impidió la supervivencia de empresa 

tan g1gan tese a. 

No obstante la efectiv-idad de las etapas. lo hecho en el pe­

ríodo de apogeo obedeció a un plan de bid amen te meditado. 

hrme. de rigurosidad matemática. lle vado a su r.:!alización a 

través de mucho tiempo empleado en empeños heroicos. Los 

hombres respondieron a los imperativos. Perseverantes. efica­

ces en su política de poder. fueron los gobernantes. Precisos. ca­

paces, diligentes, de disciplina obligada o no. los artistas y obre­

ros. Ganaban distancias para los materiales. Suplían de hcien­

cias para la exactitud en su trabajo. Tenían espíritu geométrico. 

Y mucho quedó inconcluso por acción devastadora del agua en 

violenta irrupción. y de grandes conmociones. Para quienes re­

gresaron después al solar nativo de los mayores. seguramente la 

existencia les deparó otro destino. 

¿ Cómo no concebir que los grandes dirigen tes de aquel país 

de arquitectos y artistas tu vieran pensrtmien to lilosóhco. si 

orientaban al pueblo mediante símbolos? ¿No admira ver que los 

diversos motivos. tan abundantes. son estilizaciones. no copias? 

¿Por qué si manejaban magistralmente sus instrumentos, no 

produjeron esculturas exactas a los modelos y. al contrario. re-
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currían a presentar las estatuas en un sentido de profunda intro­

versión. con las estólicas en ambas manos? 

Y el pueblo aquel ennnoblecía la vid a decorando prolija­

mente todos los utensilios. tejidos, portadas. vasos. cerámicas, 

con moti vos con vencionalizados. ¿Qué se puede decir de elemen­

tos que construían sus viviendas con piedra resisten te y la la­

braban con ornamentos especiales. cuyos símbolos los tenían 

siempre ante la presencia de sus sentidos? 

Es que había una visión de perennidad. No podía morir 

sino median te grandes conmociones cósmicas un pueblo que bus­

caba solidez. estabilidad en sus construcciones. con materiales 

que desahaban al tiempo. Sabían soportar todas las inclemencias. 

difumaban sus pesares. Gozaban con la conclusión de sus empe­

ños. Si ellos se sabían de vid a breve, querían para la prole y los 

sobrevivientes la comodidad y con ella, la conhanza. 

Quien contempla los despojos se enfrenta con una eterni­

dad. Hay trayectoria de acción desde los tiempos oscuros (cha­

majpacha) y el hombre boli v1ano en crisis-por su desvincula­

ción con la edad remota y con la tierra-dista mucho de estar 

en rcali.zaciones a la al tura del tihuanacota. Los ojos hieráticos 

de la figura central en la Portad a. nos piden mirar hondamente 

al futuro sin perder de vista el pasado. Para el país que tuvo 

como ascendiente a los constructores de Tihuanacu. prescrip­

ción vi gen te era y es. el perseverar en la orientación de varonía 

legad a por los { und adores. Orgullo bien cimentado el participar 

de tal herencia. pero apareja consigo la reciprocidad de un com­

promiso: man tener I a trabazón del esfuerzo colee ti vo: corregir 

los equívocos que el sino trágico depara y volver a empezar 

con fe todas las veces. ¡Cómo ha miles de años. están enhiestas 

l2s pilastras de l(alasasaya! 

Piedras labrad as. cerámicas. tejidos, objetos de arte exigen 

su continuidad. El folklore se hace presente con relatos trans­

mitidos desde luengas edades. con leyendas. can tos. danzas. 

Así reconstruye ron algo los hispanos, pero u tili.zándolo en bene-
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ficio de la conquista. Hoy orfebres y artesanos salidos de las es­

feras populares. aprovechan en sus trabajos. diversos motivos 

de los bajorrelieves. Indias tejedoras sabían antaño ofrecer mag­

níficos aguayos o llicllas. manufacturados con deleite estético. 

La obra popular. inspirada en el legado tradicional. glorihca a 

la nación. hermanándonos con las demás partes de América. 

porque se juntan en un todo armónico al considerar el común 

esfuerzo por igual origen. Es la obra espiritual que de nacional se 

trueca en continental para trascender al mundo entero. 




